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El músico aragonés Diego de Pontac 
(1603-1654) Maestro de Capilla de 
La Seo de Zaragoza 
ANTONIO EZQUERRO ESTEBAN 
Obra transcrita: 
1. Jácara «El balenton de los zielos», siesta, 
a 4 y a 8. 2. Romance «La mas tirana o 
sadia», dúo a 4 y a 8. 3. Sal-mo [n°. 121] 
«Laetatus sum», a 8. 4. Cántico «Magnifi­
cat», a 8. 5. Salmo [n°. 4] «Cum 
invocarem», a 8. 6. Sal-mo [no. 111] «Bea­
tus vir», a 8. 
Con motivo de la aparición de la hasta el momento última 
publicación sobre el músico aragonés Diego de Pontac, surgió la 
idea de replantear el estado de la cuestión sobre las investigacio­
nes entorno a este conocido autor del siglo XVII. Se trata aquí de 
sintetizar cuanto hoy día se conoce sobre su vida y obra, como 
primer paso hacia su estudio y valoración. La citada publicación, 
plantea una revisión de su vida y obra, que ahora intentaremos 
puntualizar, con nuevas reflexiones poniendo al día las publica­
ciones existentes al respecto. 
Los estudios acerca de la figura del compositor Diego de Pon­
tac, abundantes en número, aunque escasos en profundidad, se 
remontan a la segunda mitad del siglo XIX: H. Eslava publicó 
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entonces en Lira Sacro-Hispana una Misa de Pontac In exitu Isra­
el, dando algunas noticias bio-bibliográficas sobre este maestro, 
que tuvieron su eco en la conocida «Historia» de M. Soriano 
Fuertes (cfr. Bibliografía). A ellos les siguió B. Saldoni en su Dic­
cionario, y más tarde, casi todas las historias de la música en 
España, sin añadir apenas nuevos datos. Luego, F.A. Barbieri, 
publicó el conocidísimo Discurso autobiográfico de Pontac con­
servado en Lisboa, texto que por haber sido repetido hasta la 
saciedad obviaré en esta síntesis. Más tarde, J. Subirá sacó a la 
luz en Revista Musical Catalana (1934) un estudio biográfico 
sobre nuestro maestro, con ocasión de haber adquirido un volu­
men manuscrito del compositor aragonés. Subirá, que ofrece en 
su estudio nuevos datos sobre este autor, discute además los ya 
entonces dados por Eslava, Barbieri, Pedrell, Mitjana, Ruiz de 
Lihory, Y otros muchos. En cuanto al contenido de este valioso 
ejemplar manuscrito, hoy conservado en Barcelona, me limitaré 
a su simple mención, pues ya fue descrito en su día en dicha 
publicación, y un análisis más detallado del mismo se escaparía 
de las intenciones de esta simple puesta al día. Por último, J. 
López Calo ha publicado varios trabajos sobre la estancia de Pon­
tac en Granada, dando a conocer su Misa Cardinalis Spinola. 
Para el paso por Aragón de Pontac, en fundamental referirse a 
los trabajos al respecto de P. Calahorra. Reciente es la publica­
ción de mi estudio y transcripción de obras de Pontac, que moti­
va las presentes líneas, y en la que presento la obra completa de 
este compositor conservada en Zaragoza; y en la actualidad P. 
Ramos desarrolla su tesis doctoral sobre Diego de Pontac en la 
Universidad de Granada, a partir principalmente del estudio de 
la documentación granadina sobre este autor y de la transcrip­
ción de las obras del volumen manuscrito que perteneciera a J. 
Subirá. No obstante todo lo anterior, es obligado señalar que 
todavía no existe un estudio global serio acerca de la aportación 
de este autor al panorama compositivo hispano del siglo XVII, 
importante hueco para la musicología española estudiosa de 
nuestro barroco, que esperamos venga a cubrir la tesis de P. 
Ramos. 
El nombre del polifonista aragonés Diego de Pontac y Orliens, 
compositor de gran prestigio a mediados del siglo XVII, aparece 
citado en ocasiones en la documentación existente con la varian­
te latina de su nombre de pila «Didacus», y con las variantes 
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«Pontach» o «Pontaque» para su primer apellido. Hijo de Miguel 
Pontac y Lorenza Orliens (u Orlieres), desconocemos hasta el 
momento su lugar exacto de nacimiento, que sería muy proba­
blemente Loarre, en la provincia de Huesca (según un memorial 
suyo al cabildo de la Catedral de Granada), o bien la propia capi­
tal oscense (según se indica en su testamento); a este respecto, no 
se ha podido localizar su partida de bautismo en Loarre, locali­
dad donde por otra parte abunda el apellido Pontac. Su movili­
dad por toda la geografía peninsular le llevó a formarse con los 
mejores compositores hispanos del momento. Comenzó a estu­
diar música en Zaragoza, como infante menor de La Seo (1612­
1616), donde fue discípulo del maestro de El Pilar Juan Pablo 
Pujol-1612-, a cuyas clases públicas asistiría, aprendiendo a can­
tar y un poco de co~trapunto. Estudió con los maestros de capi­
lla de La Seo Francisco Berge (entre 1612 y 1614) y desde 1614 
probablemente con Francisco de Silos. En Zaragoza fue alumno 
también del que fuera maestro de la capilla y de la cámara de los 
Príncipes Gobernadores de los Paises Bajos, el aragonés Pedro 
Ruimonte (entre 1614 y 1627), con quien empezó a trabajar en 
contrapunto sobre tiple y de concierto. En 1617 era infante 
mayor de La Seo y en 1620, a sus 17 años (en 1619 según otras 
fuentes), ganó la oposición a maestro de capilla del Hospital Real 
de Zaragoza. De ahí le enviaron a Madrid sus padres, estudiando 
composición con los maestros de la Capilla Real, Mateo Romero 
«Capitán,) y Nicolás Dupont. En 1622 fue desde la Corte a la opo­
sición de Plasencia, y perdió. Ese mismo año, acudió a Salaman­
ca, donde ganó por oposición el magisterio de la catedral, hacién­
dole la Universidad juez examinador de la cátedra de canto, 
honor que obtuvo siendo obviamente todavía muy joven. No 
costa con exactitud cuándo tomó posesión, pero se le cita ya con 
su nombre el 1-X-1622, cesando el 13-VlII-1627, por trasladarse 
con igual cargo a la catedral de Granada; le sucedió en el puesto 
Francisco Martínez. Entre tanto, y sin que sepamos exactamente 
las fechas (1627?), ganó la oposición al magisterio del convento 
de La Encamación de Madrid. A este respecto subsiste una clara 
contradicción: él mismo dice en su Discurso que vino a Granada 
desde la Encamación de Madrid, mientras que la documentación 
granadina señala que cuando fue llamado a Granada era maestro 
de capilla y medio racionero de la catedral de Salamanca. Tras la 
muerte del maestro de capilla de la Catedral de Granada Luis de 
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Aranda (el 26 o 27-IV-1627), el 15-VI-1627 el cabildo granadino 
había acordado informarse sobre si el maestro de la Capilla Real 
«gustaría de venir a hacer este oficio a la iglesia; donde no, escriba 
al de Salamanca [Pontac}, diciendo la noticia que el Cabildo ha 
tenido de su habilidad y destreza, que venga, hará muestra de su 
persona, y siendo tal se le guardará justicia; y que los edictos se 
detengan hasta saber su respuesta, y así se le diga». De este modo, 
Pontac iba a ser nombrado maestro de la Catedral de Granada, 
sin oposición (el 20-VII-1627 aparece ya en dicha ciudad). Ello 
nos da cuenta de que por entonces gozaba ya de un gran y reco­
nocido prestigio, puesto que entre los aspirantes al magisterio 
granadino se encontraban músicos tan afamados como Carlos 
Patiño (entonces maestro de la capilla del Salvador, y más tarde 
maestro en la Capilla Real de Madrid), y el maestro de la Cate­
dral de Córdoba, que escribió diciendo (según acta capitular gra­
nadina, en que se apunta que era «muy eminente en su oficio»), 
que «gustaría de venir a servir a esta santa iglesia». Este maestro 
debió ser el eminente Gabriel Díaz, quien más tarde sería, -en 
1637-, nombrado maestro del convento de las Descalzas Reales 
de Madrid por expreso deseo de Felipe IV. El cabildo había deci­
dido no obstante esperar unos días para examinar a Pontac, 
hasta que llegara el nuevo Cardenal-arzobispo, Agustín de Espí­
nola. Según su acta de admisión de 28-VII-1627 (AC de la Cate­
dral de Granada, t.ll, fol. 516v), Pontac causó una gran impre­
sión: « ... ayer, martes, por mandado de Prelado y Cabildo, Diego de 
Pontac, maestro de capilla de Salamanca, había hecho los actos de 
oposición en el coro de esta Santa Iglesia, donde asistió el Cabildo y 
muchas personas eminentes en el arte, que para este efecto fueron 
convidadas; y todos a una voz han dicho que el dicho Pontac es 
muy capaz y eminente en este oficio». Tras votación para decidir si 
se recibiría por maestro de capilla, se acordó recibirle con el 
mismo salario y condiciones que tenía su antecesor Luis de Aran­
da. Ocuparía este magisterio durante 17 años. Su reputación 
como músico fue realmente extraordinaria. La estima del Cabil­
do de Granada por él fue muy grande, dispensándole éste frases 
de aprecio y entusiasmo incluso tras serios problemas surgidos 
entre sí. En varias ocasiones que trató de irse a otras catedrales, 
el capítulo granadino hizo siempre cuanto pudo por evitar que se 
fuera, alabándole «por lo bien que tiene la capilla». Sin embargo, 
su plaza en la Catedral de Granada gozaba de poco prestigio, 
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pues aunque como asalariado cobrara bastante, ni siquiera era 
racionero (mientras en otras catedrales el maestro de capilla 
podía ser no sólo racionero, sino capellán, o incluso, en algunos 
lugares, canónigo); esto, que debió de influir en gran medida en 
su deseo de movilidad, le acarreó serios problemas con cantores 
y cabildo, hasta que logró que se dedicase en Granada una ración 
a la plaza de maestro de capilla. Por otra parte, parece ser que 
Pontac, que recorrió numerosas catedrales españolas, lo habría 
hecho porque no podía soportar ciertas limitaciones y subordina­
ciones de su cargo. Desde que comenzó su labor como maestro 
de capilla en Granada, no se entendió con los cantores de su 
capilla de música: sólo seis días después de su recibimiento, el 
Cabildo tuvo que recordar a los cantores que Pontac tenía dere­
cho, como su predecesores, a tres porciones para sí y para los sei­
ses, en las distribuciones de la capilla de música repartía entre 
sus miembros cada vez que salían a entierros o fiestas fuera de la 
catedral. Se acordó hablar de los cantores, y «que entiendan que 
si no lo obedecen, que los echarán de la iglesia». Al día siguiente, 4­
VIII-1627 (AC, t.ll, fol. 518), «el señor chantre refirió como por 
mandado del Cabildo había dicho a los cantores la obligación de 
acudir adonde el maestro de capilla iba a fiestas, y que le permitie­
sen llevar la parte que el maestro Luis de Aranda llevaba, y que de 
aquí en adelante obedeciesen a su maestro; los cuales parece ser se 
exasperaron diciendo algunas palabras en orden a no obedecer al 
Cabildo; y se echa de ver porque habiendo concertado un entierro, 
los cantores habían dejado ir a al maestro de capilla solo y no 
habían acudido a él; y asimismo se refirieron otras descortes(as que 
habían hecho a algunos señores capitulares; y habiendo platicado y 
votado sobre ello y ponderado el exceso, se acordó que a Estremera, 
Francisco Alonso y Agustín Femández, que parecen ser los más cul­
pados, se les pene en diez mil maravedís a cada uno del salario que 
tienen en cada un año; y a Escobar, Zafra y Castillo, a cuatro duca­
dos cada uno; y que de estas penas se satisfaga el maestro de capilla 
las fiestas que ha dejado de ganar, y que por ahora el maestro de 
capilla elija los cantores que quisiere para las fiestas y entierros; y 
que se les notifique este auto; y se les notificó». El Cabildo quitó 
enseguida las multas a los cantores, pero de nuevo el 29-X-1627 
(AC, t.11, fol. 526) tuvo que encargar al Deán «hable a los racione­
ros músicos acudan a cantar cuando hubiere prueba de chanzone­
tas y otras cosas cuando el maestro de capilla se lo pidiere, so pena 
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de cuatro reales; y que canten de manera en el coro que el maestro 
no tenga necesidad de enmendarles cada momento; y a los demás 
cantores y ministriles que no salgan fuera por particulares sin su 
maestro y acudan a su facistol sin hacer falta; y si la hicieren, con 
sólo que avise el maestro de capilla al puntador les penen en cuatro 
reales». Tras unos meses tranquilos, en 1628 el cabildo dio a Pon­
tac una ayuda de costa extraordinariamente generosa -800 reales-, 
quizá para compensarle, {<por su buen servicio». Sin embargo, el 
23-VI-1629 sucedió un hecho realmente grave: el maestro arago­
nés, -que ni siquiera era racionero-, tuvo una discusión con el 
cantor Matías del Castillo (sacerdote, y licenciado), en la que le 
propinó dos bofetadas «a mano abierta». Acto seguido se convocó 
cabildo extraordinario en la sacristía, con los canónigos que en 
aquel momento se encontraban casualmente en la catedral (AC, 
t.12, foL 48v), y «se trató del castigo que tan grande delito y exceso 
merecía, y pareció que era negocio para tratar despacio de ello y 
castigarlo; y que por ahora se le penase en la pena del estatuto, que 
son cincuenta ducados, y que luego los pague por su cuenta el 
mayordomo y se repartan conforme al dicho estatuto; y que el 
dicho maestro no entre en esta iglesia por tiempo de cuatro meses, 
y que los señores canónigos Avendaño y Huerta den cuenta de todo 
a Su Señoría Ilustrísima, para que como juez y señor proceda en 
este caso y castigue un delito tan grave y tan atroz como éste; y en 
el primer cabildo se tratará de lo que más convenga en este caso». 
Se pidió entonces a Pontac, que había sido avisado y amonestado 
muchas veces, «tenga paz y concordia con la capilla de músicos y 
personas de la iglesia, así eclesiásticos como ministriles seglares, 
hablándoles con modestia y Of}mpostura ... ». La capilla de música, 
estando el cabildo infonnado de que "desde que se recibió ha dado 
grandísimas ocasiones a todos juntos y a cada uno de por sí para 
perderse y los grandes [in]convinientes que se seguirán adelante si 
vuelve a llevar el compás», presentó además un memorial al cabil­
do pidiendo el despido de Pontac «para quietud de la capilla». Por 
el Cabildo acordó, «nemine discrepante» (AC, t.12, foL 49), 
«que fuera de la pena que por estatuto es penado y ejecutado, se 
despida de la iglesia y no entre más en el coro ni use oficio de maes­
tro de capilla, uso ni ejercicio de él, y cesen desde el día que cometió 
el delito, los salarios que por razón de este oficio tiene y goza en 
esta Santa Iglesia, así de mesa capitular como de fábrica; y come­
tieron a los señores don Pedro de Avendaño y doctor don Juan 
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Cerón den cuenta a su sa./. el señor Cardenal de lo susodicho y 
supliquen a Su sa./. tenga por bien de venir en ello y representen a 
Su sa./. las razones que ha tenido el Cabildo para esta determina­
ción,' y consultado con Su sa./. no vino por ahora en despedir al 
dicho maestro, y que a instancia del Cabildo iba procediendo su 
Provisor jurídicamente y que a su tiempo haría justicia». El Carde­
nal Arzobispo debió de ver las cosas, al parecer, de modo opuesto 
al Cabildo; por otro lado, el punto de vista del Cardenal fue el que 
acabaría por triunfar, rectificando el Cabildo su posición; al 
parecer, ni todo habría sido culpa de Pontac, ni el incidente tan 
grave como señalaban los acuerdos capitulares, motivados muy 
probablemente por la impresión del momento. Durante aquellos 
días, cabildo y Cardenal, favorable a Pontac, intentaron acercar 
posiciones, viendo «el modo que se puede tener para que entre Pre­
lado y Cabildo no haya diferencias sobre el negocio del maestro de 
capilla», pero Espinola no cedió; por fin el cabildo acordó que «se 
repone el auto del Cabildo de veintitrés de junio de este año, en que 
condenaron al maestro de capilla en cincuenta ducados y cuatro 
meses de suspensión, por nulidad que pareció tener [el auto del 
Cabildo]". El 14-IX-1629 el Cabildo daba licencia a Castillo por 
cuatro meses, «para seguir el pleito con el maestro de capilla". No 
obstante, se siguió tratando de este asunto entre el Cabildo (se 
pensó incluso en poner edictos para nombrar nuevo maestro, 
pues Pontac no debió de ejercer su oficio en todos estos meses) y 
el Prelado. Sin embargo, la actitud capitular había cambiado tan 
rápidamente en favor de Pontac, que el 13-XI-1629, cuando se 
supo que trataba de marcharse de Granada, el cabildo hizo todo 
lo posible por impedirlo, hablándole personalmente, y nombran­
do a dos canónigos para tratar con el Cardenal «lo que conven­
dría hacer con el maestro de capilla para su buen despacho». Pon­
tac se marchó; el Cabildo decidió entonces poner edictos para 
proveer la plaza, yel Cardenal, informado, «vino en ello». Pero 
Pontac, que no se había ido con idea de abandonar Granada, sino 
para resolver su situación jurídica, comprometida por las bofeta­
das que había dado al sacerdote Castillo, volvió en enero siguien­
te con una ejecutoria para poder seguir ejerciendo su cargo de 
maestro de capilla. Ante esta maniobra hecha a espaldas suyas, el 
Cabildo, antes favorable a Pontac, adoptó de nuevo una actitud 
contraria hacia éL De nuevo hubo legaciones del Cabildo al Car­
denal, que una vez más se puso de parte de Pontac. El capítulo 
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acordó por mayoría de votos el 29-1-1630, que «en conciencia 
tiene obligación de defender [=impedirjla entrada del maestro de 
capilla en la iglesia». Pero de nuevo triunfó el punto de vista del 
Cardenal, y en febrero Pontac actuaba ya como maestro capi­
lla. El 25 de febrero Pontac tuvo un nuevo "desacato» al Deán en 
el coro, «habiéndose reacio en él sin tener orden para ello». Proba­
blemente Pontac quería ejercer su labor de maestro de capilla y 
el Deán se lo prohibió. Las actas (AC, t.12, fol. 80) continúan 
diciendo que «por los grandes inconvenientes que se han represen­
tado de que entre en la iglesia el dicho maestro, conviene represen­
tarlos por escrito al señor Arzobispo Y Provisor; y si vistos por Su 
sa.l. y su Provisor no vinieren en ello, se haga todo lo que Su sao 
Ilustrísima fuere servido». El 5-I11-1630 se solucionó el asunto, 
pues «se vio una petición del dicho maestro, en que hace presenta­
ción de un testimonio de cómo está absuelto de la excomunión en 
que había incurrido por el exceso; y pide se le dé mayor licencia 
para que entre en el coro. Volóse sobre ello y se acordó por la mayor 
parte que quedándose en su fuerza y vigor los autos capitulares en 
cuanto su desprendimiento por las razones que el Cabildo ha tenido 
para ello, a la dicha petición se responda que haga en cuanto a la 
entrada en el coro y servir su oficio lo que su juez le mandare, y que 
esto sea por auto del dicho juez, de suerte que al Cabildo le conste». 
Ese mismo año el cabildo le otorgó otra espléndida ayuda de 
costa, de 50 ducados, además de darle en enero de 1631 lo que 
había dejado de ganar durante «el tiempo que estuvo ausente y 
preso por el disgusto con Castillo cantor», meses en los que el 
racionero Aliseda había cuidado de los infantes. El hecho de 
tomar de nuevo Pontac el cargo de los seises estuvo a punto de 
provocar una nueva disputa entre Cabildo y Provisor, pues éste 
había exigido a Aliseda que desalojase en el plazo de tres días so 
pena de excomunión, la casa del maestro de capilla -Pontac­
para que éste pudiera habitarla (entretanto, el Cabíldo había 
dado "de por vida» a Aliseda dicha casa cuando se encargó de los 
infantes). Se encargó además al canónigo Juan Cerón "todo lo 
que toca a hacer amigos al maestro de capilla y Castillo cantor». 
Pocas semanas después, Pontac aparece ya ejerciendo regular­
mente las actividades de maestro de capilla y llevando a cabo las 
cuestiones técnicas de la música -examinar a seises, cantores o 
ministriles, etc-o Más tarde, Pontac, agradecido por la confianza 
plena del Cardenal Espínola, que tanto había hecho por él, le 
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dedicó una misa con el «cantus firmus» Cardinalis Espínola 
Archiepiscopus Granatensis. Durante los años que estuvo de 
maestro de capilla en Granada Pontac, la capilla de cantores ape­
nas cambió, pero no así los ministriles, que sufrieron grandes 
cambios: el 16-1-1630 «se trató de que parece que son necesarios 
dos ministriles para que haya bastantes, los que son menester con 
los demás que hay para el servicio de esta Santa Iglesia». En aque­
llos años enviaron obras impresas [en latín] a Granada los maes­
tros Sebastián López de Velasco (1629), y Vivanco (1631). Se 
conservan por otra parte diversos memoriales de Pontac al cabil­
do granadino proponiendo mejoras en su capilla, o intercediendo 
en favor de sus músicos, como p. ej. a comienzos de 1638, cuando 
envió un memorial diciendo que el ministril Manuel del Villar «es 
muy a propósito para la iglesia y que no se puede sustentar con el 
salario que tiene». En la Semana Santa de 1644, siendo aún maes­
tro Pontac, aparece documentalmente por primera vez la inter­
vención en la música catedralicia de Granada, no sólo de los tra­
dicionales instrumentos de viento (flautas, sacabuches, 
chirimías, trompas, trompetas, bajones... ) sino también del arpa. 
Según López Calo, de toda la producción de música instrumental 
de Pontac, sólo se conservan dos composiciones (un dúo y un ter­
cio) en el manuscrito de Subirá. 
Durante sus años de magisterio granadino, Pontac ejerció la 
obligación de impartir lección de música; ello reafinna sus decla­
raciones de que poseía discípulos por toda España, al menos en 
Zaragoza, Madrid, Salamanca y Granada; entre ellos, el maestro 
Antonio de Paz en la catedral de Almería, Luis de Garay en los 
Extravagantes de Granada, y el licenciado Jerónimo González en 
las Descalzas de Madrid. Su labor docente en Granada resulta sin 
embargo un tanto contradictoria, pues el 6 y el 9-V-1634 (AC, t. 
12, fols. 284v. y ss.) "tratóse del llamamiento que está hecho para 
tratar el remedio del coro y música: Acordóse lo primero se busque 
un tiple y un tenor; lo segundo que los cantores no saben, ni estu­
dian, ni tienen ejercicio,' esto se entiende todos los asalariados,' se 
acordó que el maestro de capilla haga todos los ejercicios de canto 
de órgano y el sochantre de canto llano; y si no cumplieren se mul­
ten; y los cantores si no asistieren también; y los colegiales asistan, 
y el rector tenga cuidado que asistan; y que la lección de canto llano 
la dé Zafra, y se le dé el estipendio ordinario; y que los demás 
sochantres asistan a los dichos ejercicios; Lo tercero, parece que se 
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gasta mucho en criar y enseñar los seises y luego se los llevan y no 
saca la Iglesia ningún útil; y se trat6 del remedio y pareci6 que seria 
buen arbitrio estén señaladas dos plazas en el colegio eclesiástico 
para que acabándose la voz al seise entre en dos años a ser ac6lito y 
después al Colegio; y para ello se le suplique al señor Gobernador 
venga en ello; y que el sochantre muestre los versos a los seises y les 
muestre canto llano",», Dos años después el problema seguía 
igual, y el Cabildo tuvo que exigir a Pontac continuidad en la lec­
ción de canto de órgano diaria que tenía que impartir a cantores 
y colegiales: el 14-V-1636 (AC, 1.13, fol. 69v), «trat6se de la necesi­
dad que hay en el coro y música, y que el maestro de capilla ni los 
músicos acuden a dar ni tomar lecci6n al Colegio, que es la parte 
donde está señalado; y se acord6 que el maestro de capilla y el 
sochantre acudan a dar lecci6n y cada uno a lo que le toca, y los 
músicos a tomarla, cada día, y no falte ninguno, y al que faltare se 
le apunte y pene, cada vez en un real; y se comete al señor chantre 
para que lo haga ejecutar, sobre que se le encargue la conciencia». 
De nuevo, poco antes de marcharse Pontac de Granada, el Cabil­
do le recordó seriamente sus obligaciones: «propúsose que el 
maestro de capilla, el señor racionero Pontac, no acude a la obliga­
ci6n que tiene de su magisterio de enseñar, como se le está manda­
do por auto capitular; y se acord6 que se le amoneste, y que lo cum­
pla; y así mismo que las distribuciones que ganan los seises entren 
en poder del señor don Gonzalo de Acosta, a quien se nombra por 
comisario para que se haga que se remedien las necesidades que 
padecen y que el maestro los trate bien y decentemente». Sin 
embargo, el ll-IV-1631 el cabildo había acordado pedir al rey ,da 
primera raci6n que vacare, para el maestro de capilla»; se acordó 
hacer la instancia a Felipe IV el 30-IV-163 1. Durante los trámites 
para la concesión de esta ración a Pontac, el cabildo mostró su 
estima creciente hacia Pontac pues en carta al Rey de 19-1-1638, 
se señala que (( ...siendo el maestro de capilla Diego de Pontac uno 
de los de mayor nombre y opini6n de España, ha tenido y tiene 
resoluci6n de irse al magisterio de Señor Santiago, de donde le han 
llamado; con cuya ausencia reconocerá esta Iglesia y las demás de 
este reino la falta de su ausencia por el natural y excelencia que 
tiene en enseñar y sacar discípulos y por lo bien que tiene dispuesta 
la capilla y coro y lo mucho que ha trabajado y trabaja en disponer 
la música; de suerte que esta Iglesia se halla servida muy a satisfac­
ci6n de todos». En otros varios documentos, el cabildo reafirma 
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su aprecio a Pontac, sobre todo cuando responde a las dificulta­
des que contra la concesión ponían los racioneros de la Catedral. 
En 1631, preparaba para la imprenta dos libros con obras en 
latín, que habían sido examinadas por Fray Francisco de Santia­
go, Juan de la Bermeja, Gabriel Díaz Besón, Esteban de Brito y 
Juan de los Riscos, maestros de capilla de Sevilla, Toledo, Córdo­
ba, Málaga y Jaén respectivamente; y por Francisco Pérez de 
Cabrera, Luis Paez Malluenda y Miguel García Sanido, organis­
tas de Sevilla, Málaga y Córdoba. De estos dos libros, que queda­
ron inéditos, se conserva un volumen manuscrito, con veinte pie­
zas en la biblioteca particular de José Subirá (hoy en el "Centre 
de Documentaci6 Musical» de la Generalitat de Cataluña, en Bar­
celona), del que faltan alrededor de veinte páginas al final. 
De 22-VI-1633, data su carta autobiográfica Discurso del Maes­
tro Pontac, remitido al Racionero Manuel Correa, en la que declara 
haber trabajado «villancicos, motetes, misas, salmos, salves y 
,otras cosas» (contestada en la carta titulada Al maestro Diego de 
Pontac, respuesta de Manuel Correa, racionero de la santa iglesia 
de Sevilla, de 2-VIII-1633.). 
Al año siguiente, 1634 (AC, 1.12, fol. 286), de nuevo "el señor 
don Diego del Valle se quej6 de un desacato que le hizo el maestro 
de capilla: determin6se que el señor tesorero delante del Secretario 
le dé una represi6n, y que se enmiende y sea muy cortés con los 
señores prebendados; y que de no enmendarse se tratará de reme­
dio». Unos días después "el maestro de capilla entr6 a satisfacer 
acerca de la represi6n que le dio el tesorero por mandado del Cabil­
do». En 1642 (1.13, fol. 8) "trat6se de un negocio que propuso el 
señor don Juan Cer6n contra el maestro de capilla Pontac y se pro­
vey6 que el señor deán le dé una reprensi6n}>. Pontac, de fuerte 
carácter, y consciente de ser un maestro, no podía soportar que 
los canónigos se inmiscuyeran en su oficio o le dieran órdenes; 
pero la mentalidad de éstos no concebía que un «servidon> de la 
catedral pudiera decir que no a una orden o indicación de un 
canónigo, 10 que le trajo muchas dificultades, aunque también el 
reconocimiento de su cabildo como artista y maestro en la com­
posición. En este sentido, con anterioridad a Pontac el maestro 
de capilla de Granada era un simple cantor como los demás, al 
que los demás cantores obedecían en el coro, pero en cuanto a 
honores, el maestro estaba en la peor situación; Pontac fue el pri­
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mero que alcanzó el rango de racionero, dignificando así su pro­
fesión, a pesar de que incluso esta categoría ocupara entonces el 
lugar más bajo en el escalafón social catedralicio: desde enton­
ces, todos los maestros de capilla de Granada fueron racioneros. 
En dos legajos del año 1639 conservados en el Archivo Histó­
rico Nacional (Consejos, lego 4427/73 y 4427/120), se le cita como 
residente «en estos reinos» [de Castilla], desde hace 20 años. Ello 
quiere decir, que muy poco tiempo después de ocupar su cargo 
en el Hospital de Zaragoza partió para tierras castellanas (a estu­
diar a la Corte madrileña con Capitán y Dupont). Como arago­
nés, es decir, «extranjero» en territorio castellano, Pontac (o el 
cabildo granadino tras su elección como Maestro de Capilla), 
habría solicitado al rey carta de naturaleza para obedecer una 
ración de música en Granada perteneciente a la corona de Casti­
lla. El Consejo de la Cámara, que gestionó este tema, acordó el 
15-V-1639 concederle la naturaleza «pues esto redunda en aumen­
to del culto divino». En 1641, el tiple aragonés Francisco del Cas­
tillo, solicitó también carta de naturaleza para poder gozar una 
ración de música vacante en la catedral de Granada: en su expe­
diente se alude a otras naturalezas hechas a Josef Pelegrín, can­
tor, y al maestro Pontac, «ambos aragoneses». 
Pontac habría viajado en este tiempo por todo el territorio 
peninsular, pues en su Discurso dice haber estado en Toledo, 
Sevilla, Córdoba, Málaga, Jaén, Burgos, Santiago, y en Madrid, 
Zaragoza, Valladolid «y otras Capillas Reales» (dato este último 
que nos hace pensar en que quizá estuviera en la corte portugue­
sa, pues se conservaban varias obras suyas en la Biblioteca del 
rey Joao IV, o quizá en los Paises Bajos, a través de sus posibles 
relaciones con Pedro Ruimonte o con su capilla -¿con el José de 
Pontac manchador de los órganos de su capilla?-, etc.). En sep­
tiembre de 1637 fue a hacer oposiciones a Jaén; el 9-XII-1637 
pidió permiso al cabildo granadino para ir a opositar a Córdoba, 
aunque las pruebas habían sido ya el día 3 y siguientes, siendo 
nombrado el día 12, Francisco de Humanes, que era maestro de 
Cádiz (AC de Córdoba, t. 49); un mes después, en enero de 1638, 
quiso ir a Santiago; en octubre de ese año de 1638, a Málaga; por 
fin, en 1644, de nuevo pidió licencia para ir a hacer oposiciones a 
la Catedral de Santiago de Compostela, de donde había sido lla­
mado. Sin embargo, parece ser que se le había llamado sin oposi­
ción, «atendiendo a su mucha fama y opinión», según consta en el 
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acta de recibimiento (19-VII-1644), pues pasaba por ser uno de 
los más hábiles maestros de toda España. Sucedió ahí a Luis Ber­
nardo Jalón, que se había ido a Sevilla, y precedió a Bartolomé 
Olaegui. En los «Papeles Barbieri», en el índice de niños y maes­
tros de capilla de la catedral de Santiago de Compostela, se dice 
que «el presbítero don Diego Pontac, fue maestro de capilla en la 
Seo de Urgel, desde cuyo punto vino a ejercer igual cargo en la cate­
dral de Santiago». Este punto, que sólo aquí hemos localizado, no 
nos ha sido posible confirmarlo por otros medios. López Calo 
(op. cit., 1988), cita a Diego Pontac «(maestro eximio de las mejo­
res catedrales de España»), entre los principales maestros de 
capilla de la Catedral de Santiago, junto a Jerónimo Vicente, Luis 
Bernardo Jalón, Bartolomé Olaegui, Martín Serrano y Diego Ver­
dugo. En l-IX-I649 acude a la oposición de la Catedral del Salva­
dor de Zaragoza, convocadas a raíz de la muerte de Sebastián 
Romeo. Fueron sus examinadores el organista de La Seo, Jusepe 
Ximénez, el maestro de capilla del Pilar Urbán de Vargas, y el 
cantor más antiguo de la capilla, mosén Francisco Salazar. En 
las pruebas, que duraron cinco días, yen las que Pontac compitió 
con el maestro cheso Sebastián Alfonso y con Gracián Babán 
(que no llegó a entrar en actas), los examinadores señalaron que 
Pontac «hizo conocidas ventajas en el magisterio y destreza», con 
que tomó posesión el 7-IX-1649. El día 24 de ese mismo mes, 
el Cabildo zaragozano dispuso fundar un seminario para enseñar 
música a los muchachos del coro, que deberían estar en casa con 
el maestro de capilla, el presbítero Pontac. Ese mismo día se 
aceptaban dos infantes traídos por él. Siendo maestro en Zarago­
za, actuó en 1649 como censor de los ejercicios de oposición al 
magisterio de capilla de la catedral de Pamplona que ganó Luis 
Herando de Artiaga, según un libramiento por el que se acuerda 
pagar «dos ducados más al Ponlac de Zaragoza por reclamación 
mayor en el ejercicio de oposición de maestro de capilla» (Catedral 
de Pamplona, Libro de Cuentas, 1649, foL 3). Pontac se mantuvo 
en el magisterio zaragozano hasta el 8-VII-1650; durante su 
estancia en la capital aragonesa, según Antonio Lozano, «distin­
guióse en la composición de bastantes obras de esmerada estruc­
tura». Por estas fechas, se fue a Valencia a pretender el magiste­
rio de aquella Iglesia. Le sucedió en La Seo el afamado maestro 
portugués Fray Manuel Correa. El 4-VIII-1650 realizó oposición 
a la Catedral de Valencia, que ganó, sucediendo en el cargo a 
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Francisco Navarro, y ocupando el puesto hasta septiembre de 
1653. Formaban tribunal (AC Catedral de Valencia, Protocolo 
3123), Francisco Morales (maestro de Onteniente), el licenciado 
Marcelo Settimio (maestro de Segorbe), Pedro Segarra (de Alci­
ra), Jerónimo de la Torre (organista de la misma catedral, tam­
bién aragonés) y el acólito Jerónimo Comes (ayudante del tribu­
nal, hermano mayor de Juan Bautista). Su elección tuvo lugar el 
4 de agosto. Según cita Subirá, su motete de oposición se conser­
va en el archivo de Segorbe. En Valencia tendría por discípulo, 
como niño de coro, al luego conocido maestro de capilla Luis 
Vicente Gargallo. El 6-IX-1653 aparecen en Valencia por última 
vez su nombre, en un recibo de la tercera parte de su sueldo 
anuaL Al mes siguiente era nombrado maestro de capilla de 
Valencia Urbán de Vargas, quien anteriormente le había exami­
nado en Zaragoza. El l-X-1653 el "licenciado» Diego Pontac fue 
recibido por Teniente de Maestro de Capilla de su Majestad; el 
título de licenciado supone que contaba con una sólida forma­
ción intelectual y humanística, refrendada por otra parte por su 
autobiografía, que revela una gran actividad vital. De 22 y 25-IV­
1654 data un documento por el que Felipe IV le concede una pen­
sión de 150 ducados en el arcedianato de Daroca. Otorgó testa­
mento el 12-VIII-1654 ante Juan García de Vega, siendo testigos 
Francisco de Lazcano y Sebastián de Olleta (Archivo de Protoco­
los, Madrid; prot. n° 8903, fol. 789r-790v). En este documento, en 
el que "testó de 600 misas de alma», aparece como natural de 
Huesca, estando sus padres difuntos, y como Capellán de su 
majestad (Felipe IV), Comisario del Santo Oficio de la Inquisi­
ción, y Teniente de la Real Capilla. Todos estos cargos, en espe­
cial el de comisario de la Inquisición, reflejan que gozó de un 
gran prestigio social como músico y como religioso a la vez, algo 
que quedaba lejos del alcance de un simple sacerdote, o de un 
simple maestro de capilla. Su movilidad por todo el país, y su 
excelente formación musical, parece ser que le abrieron las puer­
tas del reconocimiento personal. Dejó por heredera a su alma, 
solicitando ser enterrado en el convento de San Norberto de 
modo «lo menos pomposo que ser pueda». Fueron sus albaceas el 
Dr. Joseph Carpanzano, Rector del Colegio Real de Cantorcicos, 
y Dionisio de Sescún, agente de S.M., «calle del Río». Como la 
mayoría de los músicos de la Capilla Real, Pontac cobraba, ade­
más de los gajes de la capilla, pensiones eclesiásticas sobre los 
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frutos de algún obispado o arzobispado. De este modo, dio reco­
mendaciones a sus albaceas para que cobraran lo que se le debía 
de sus gajes, pensiones o préstamos: de una pensión sobre el 
arcediano de Daroca, otra sobre el obispado de Cuenca (300 
ducados) -desde el 6-X-1653-, de la Casa Real de Castilla, de dos 
plazas de la Casa de Borgoña, de una capellanía en la Catedral de 
Huesca en 1652 y 1653, y del organista de la Catedral de Valencia 
(Jerónimo de la Torre), "de lo que procediendo de la almoneda de 
sus bienes dejó en Valencia». Estaba pendiente de una capellanía 
en trámites en Roma, cuyo expediente estaba en manos de Dioni­
sio de Sescún. Legó sus composiciones al Real Convento de San 
Lorenzo de El Escorial, y todos sus libros «de música rayada» a 
un cantorcico de ese Real Colegio llamado Jaime Maxcaros 
(Archivo Histórico de Protocolos, Madrid, n° 8903 de Juan García 
de Vega, fol. 789r-790v). El l-IX-1654 recibió los santos sacra­
mentos. Ocupando el cargo de Teniente de la Capilla Real, murió 
en su casa de la calle de Leganitos de Madrid, siendo enterrado el 
l-X-1654 en San Norberto. En este sentido, quedan patentes sus 
buenas relaciones con las capillas musicales de la Corte: estudió 
en Madrid con Capitán y Dupont, fue maestro de La Encarna­
ción, Teniente de la Capilla Real, y dejó sus obras al monasterio 
del Escorial. De otro lado, según José Subirá (op. cit., 1958), en el 
archivo parroquial de la iglesia de San Martín, uno de los más 
importantes de Madrid por la antigüedad de su documentación, 
pueden leerse nombres tan prestigiosos para la música española 
del siglo XVII, como, además de Diego Pontac, los de Gabriel 
Díaz, Francisco Clavijo, Claudio de la Sablonara, varios miem­
bros de la familia Literes, Francisco Alonso Basurto, Juan Hidal­
go, otros miembros de la familia Vado, Juan Sanz, Carlos Patiño 
y Cristóbal Galán. 
En cuanto a su repertorio conservado, entre la documentación 
de H. Anglés conservada en la U.E.I.-Musicología del C.S.I.C. de 
Barcelona, se cita que «en el archivo de la Catedral de Córdoba se 
conservan algunas composiciones de este autOf». Según Barbieri 
(op. cit., 1, p. 575), se conserva alguna Misa suya en el archivo de 
Zaragoza, aunque estas obras no han aparecido. En el Archivo de 
Música de las Catedrales de Zaragoza se conserva una carta 
enviada desde El Escorial (fechada el 10-III-1696) por el compo­
sitor Fray Juan de Durango, monje en dicho monasterio, a su 
hermano Matías de Durango (discípulo de Tomás Micieces, 
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maestro de capilla de La Seo 1692-94), en la que le envía un 
Miserere a 4 y a 8 voces de Pontac, indicándole su estructura 
detalladamente. A este respecto, es curioso señalar que su música 
seguía siendo apreciada e interpretándose 42 años después de su 
muerte; por otra parte, ambos hermanos Durango eran naturales 
de la localidad navarra de Falces, lugar de origen también del 
músico que fue maestro de capilla de El Pilar, Urbán de Vargas, 
examinador de Pontac en La Seo. En este mismo archivo se con­
serva un folio manuscrito con una letra alternativa para su villan­
cico La más tirana osadía, cuyo texto dice Victoria por el león / 
Qué vale la tiranía. 
Eslava señala que (Lira Sacro-Hispana, IV, p. I), «las pocas 
obras que hemos podido hallar de este maestro, existen en los 
archivos de la Real Capilla de Madrid y del Monasterio del Esco­
rial: pero ellas son insuficientes para comprobar su mérito, espe­
cialmente respecto a la corrección»; también Parada y Barreto 
dice que se conservan algunos manuscritos suyos en la Capilla 
Real de Madrid; a este respecto, no conocemos noticia exacta de 
obra alguna de este maestro que se conservara en al Capilla Real. 
Sin embargo, Mariano Soriano Fuertes (op. cit., lII, pp. 190-191), 
aprovechó este «supuesto» error de Eslava para enzarzarse con él 
en una de sus conocidas disputas personales: «dice D. Hilarión 
Eslava [ ... ] que las pocas obras que ha podido hallar del maestro 
Pontac, existen los archivos de la Real Capilla de Madrid, y del 
Monasterio del Escorial, juzgando por ellas el gran mérito del 
autor, especialmente en la corrección. Sin duda alguna ha pade­
cido una equivocación el Sr. Eslava nombrando el archivo de la 
Capilla Real de Madrid, o las obras de Pontac han sido llevadas a 
dicho archivo después del año de 1830; puesto que en el inventa­
rio de papeles de música de la real capilla, que en el año de 1827 
hizo el maestro Federici, cuyo inventario poseemos firmado por 
dicho maestro y adicionado hasta el año de 1830 por D. Francis­
co Andrevf, no hemos encontrado ninguna obra de Pontac». 
Por lo que respecta a los juicios de valor que este compositor 
ha merecido a sus estudiosos, baste decir que el Padre Samuel 
Rubio coloca a Pontac a la cabeza de la vanguardia compositiva 
en la España de la época, haciéndole representante de toda una 
generación de compositores, cuando al hablar de la música reli­
giosa en El Escorial (op. cit., 1974) dice que « ... se van añadiendo 
las nuevas generaciones, representadas por Diego Pontac, Anto­
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nio Teodoro Ortells, Juan Pérez Roldán, Cristóbal Galán, Juan 
Hidalgo y otros tantos»; Rafael Mitjana (op. cit.), que agrupa 
erróneamente a Pontac con Antonio Teodoro Ortells dentro de la 
por él denominada «escuela valenciana», califica a nuestro autor 
de «espíritu fino y delicado», señalando que «escribió obras muy 
apreciadas de los entendidos, que están conservadas en gran 
parte, en la Biblioteca de El Escorial». Según A. Araiz, sus obras 
«pertenecen al género fugado, con alguna tendencia al nue­
vo estilo de la época en que nació la armonía por acordes». Su 
producción musical, la mayoría de tipo litúrgico -en latín-, (a 
excepción de dos obras, una de ellas incompleta, del Archivo de 
Zaragoza), revela un profundo conocimiento del contrapunto 
imitativo y los procedimientos propios del «stile antico», que se 
ven reflejados en el volumen manuscrito de Barcelona, íntegra­
mente con composiciones «a capella». En estas composiciones, 
en las que la rítmica, a primera vista, parece seguir siendo muy 
tradicional y en el más puro estilo polifónico, muestra sin embar­
go al fijarse con mayor detenimiento una gran riqueza de diseños 
rítmicos e intervalos melódicos antes inusuales, que unidos al 
nuevo concepto de tonalidad emergente y a una falta de lineali­
dad -más propia de esquemas compositivos renacentistas-, le 
confieren unas características ya plenamente barrocas. Para 
López Calo (op. cit., 1983) <da propensión hacia la alteración de 
sensible es tan acusada en Pontac, que llega a causar hasta 
sensación de inestabilidad armónica». En sus obras conservadas 
en Zaragoza se nos presenta no sólo como un compositor experto 
en la utilización de las técnicas compositivas más adecuadas a 
las obras litúrgicas, sino también, en sus obras en castellano, 
como un gran conocedor de los gustos y maneras de la época, 
utilizando la temática procedente de los bajos fondos sociales 
Gaques y valentones), de modo jocoso, para la composición p.ej. 
de una «siesta» (para la cual elige la modalidad de moda de la 
jácara), con la intención de atraer la mayor atención del público; 
por otra parte, realza en estos casos los efectismos de cara a la 
audiencia, complicando la estructuración de la composición, que 
llega a convertirse en una constante alternancia de pasajes a solo, 
a 4, a 8 voces, etc., para lograr contrastes de masa sonora, en 
múltiples juegos y combinaciones de voces que se refuerzan con 
instrumentos en los momentos más señalados. En definitiva, 
Pontac, músico conocedor de la tradición, pero a la vez hombre 
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de su tiempo, refleja en sus composiciones todas las contradic­
ciones propias del Barroco; su aportación al panorama hispano 
parece que fue grande, a juzgar por su sólida formación, base de 
los numerosos discípulos a los que enseñó por toda la península, 
y por los prestigiosos puestos musicales que desempeñó; sin 
embargo, existiendo todavía muchas lagunas que cubrir en su 
trayectoria vital y artística, resta por extraer del estudio de su 
repertorio qué inquietudes compositivas pudo haberse planteado, 
y cuál era el conocimiento que tenía de lo que se estaba haciendo 
en otros paises como Italia, Francia o Alemania. 
OBRAS 
Zac Archivo de Música de las Catedrales de Zaragoza. 
BSJ = Biblioteca de José Subirá (hoy en "Centre de Documen­
tació Musical» de la Generalitat de Catalunya, Barcelona; 1 volu­
men manuscrito con obras de Pontac en colección). 
E = El Escorial. 
MO Montserrat (fondos procedentes de La Encarnación). 
V = Catedral de Valencia. 
UP = Biblioteca de Joao IV de Portugal (perdida). 
CCAI = Colegio del Corpus Christi -Patriarca- de Valencia, 
antiguos inventarios (no localizadas): [1=«lnventario de la música 
que tiene el Colegio as{ en libros como en papeles sueltos. Hecho en 
20 de abril de 1656»; 2="Música que ha dado graciosamente al 
Colegio mosén Bartolomé Blasco, capellán primero de la capilla de 
dicho Colegio en 27-V-1675» [Toda la música contenida en este 
libro, inventariada en 27-V-1675 se volvió a inventariar en 1678]; 
3="Inventario de toda la música ay en el armario del vistuario en 




Misa «In exitu Israel de /Egipto», a 4 voces (SATB), impreso en 
H. Eslava: Lyra Sacro Hispana, VI, Siglo XVII, tomo 1, serie 2a, 
p.1; ms. en BSJ. 
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Misa "Beatus Laurentius», a 4 voces, BIS. 

Misa «Quam pulchri sunt», a 4 voces, BIS. 

Misa «Tribus miraculis», a 4 voces, BIS. 

Misa y Oficio de Difuntos, a 4 voces, BIS. 

Misa de feria, a 4 voces, BIS. 

Misa «Cardinalis Spinola Archiepiscopus Granatensis», a 6 

voces, BIS. 
Misa «Veni dilecte mihi», a 8 voces y 2 órganos, en 5° tono, E. 
Misa, a 8 voces y órgano, MO. 
11. Antífonas 
«Asperges me", antífona, a 4 voces, BIS. 

,(Vidi aquam» , antífona, a 4 voces, BIS. 

111. Salmos 
Cum invocare m, Salmo a 12 voces, arpa y 2 órganos, en 1° 
tono, E. 
Cum invocarem, Salmo a 8 voces; Zac. 
Cum invocarem, Salmo a 8 voces, CCAI [2, 3]. 
In te Domine speravi, Salmo a 4 ya 10 voces, con 2 be, en 8° 
tono, E. 
Dixit Dominus, Salmo a 8 voces con órgano y guión, en 2° 
tono, E. 
Dixit Dominus, Salmo de vísperas, a 10 voces, en 3° tono, UP. 
Domine ad adjuvandum, Salmo de vísperas, a 10 voces, UP. 
Lt:etatus sum, Salmo a 8 voces; Zac. 
Laudate Dominum, Salmo a 8 voces, V. 
Beatus vir, Salmo a 8 voces; Zac. 
Beatus vir, Salmo, MO. 
Lauda Ierusalem, Salmo, incompleto (sólo queda una partice­
na para bajo instrumental); Zac. 
Miserere, Salmo a 4 ya 8 voces con be, en 4° tono, E. 
IV. Cánticos 
Nunc dimittis, Cántico de Simeón, a 8 voces, CCAI [2]. 

Nunc dimittis, Cántico de Simeón, a 12 voces, arpa y órgano, 

E. 
Magnificat, Cántico a 11 voces, en 3° tono, E. 
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Magnificat, Cántico a 11 voces, CCAT [1]. 
Magnificat, Cántico a 8 voces; Zac. 
Magnificat, Cántico, incompleto (sólo queda una particella para 
bajo instrumental); Zac. 
V. Responsorios 
Domine quando veneris, Responsorio, a 6 voces, BJS. 
Commissa mea pavesco, Responsorio, a 6 voces, BJS. 
Circumdederunt me, Responsorio, a 6 voces, BJS. 
Sedet, Responsorio, a 6 voces, BJS. 
VI. Motetes 
Dextera Domini fecit virtutem, Motete, a 4 voces, BJS 

Dextera Domini, Motete para todo tiempo, a 4 voces, UP. 

Hcec est dies quam fecit Dominus, Motete, a 4 voces, BJS. 

Christus resurgens ex mortuis, Motete, a 4 voces, BJS. 

In patientia vestra, Motete, a 4 voces, BJS. 

Joseph sponsus Virginis Marice, Motete, a 4 voces, BJS. 

Joseph filii David, Motete, a 5 voces, BJS. 

Zaccharias festinans, Motete, a 5 voces, BJS. 

Factus est repente, Motete, a 8 voces, de séptimo tono, CCAI 

[2, 3]. . 
Angeli Arcangeli, Motete, a 10 voces, de séptimo tono, CCAI 
[2,3]. 
VIL Salves 
2 juegos de Salves (Salve, Salve, Santiago, Sancta Crucis, La 
expectación, In nomine Jesu), a 4 voces, BJS. 
En castellano: 
Jácara El balenton de los zielos, siesta, a 4 y a 8 voces, al San­
tísimo Sacramento; incompleta; (fue transcrito por Gregorio 
Arciniega en los años 40 del presente siglo); Zac. 
Romance La mas tirana osadia, dúo, a 4 y a 8 voces, a la Vir­
gen (protección de la Virgen en la batalla de Fuenterrabía); Zac. 
Villancico Pues me combida la vida, a dúo I Quiero correr, a 8, 
al Santísimo Sacramento, UP. 
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Villancico Poneme la meza, a 4 ya 8, al Santísimo Sacramen­
to,UP. 
Villancico Noble dichosa, solo y a 6, al Santísimo Sacramento, 
UP. 
Villancico A tu puerta mi alma, a 3 y a 6, de Navidad, UP. 
Villancico Madre yo sinlO a un chiquillo, a 3 y a 5, de Navidad, 
UP. 
Villancico Pastor a los campos diles, solo y a 6, de Navidad, 
UP. 
Villancico Ela ca{:adores, en diálogo y responsión a 6, a Nues­
tra Señora de la Asunción, UP. 
Sin texto (¿instrumentales?): 
DÚo,BJS. 
Tercio, BJS. 
Una particeIla suelta sin texto en clave de Do en 2a línea; Zac. 
Otras obras en la Catedral de Córdoba (según documentación 
de H. Anglés). 
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